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Resumen: la localización de enterramientos humanos constituye uno de los primeros problemas en la Antropología Forense, 

circunstancia apenas descrita en la literatura de ciencias forenses, donde además, no existe una clasificación de las diferentes 

metodologías aplicables. Así pues, en este trabajo se exponen los métodos empleados en los casos forenses e históricos o 

arqueológicos en las últimas décadas, clasificándolos en 4 grupos: alteraciones medioambientales, métodos fotográficos, métodos 

geofísicos y métodos químicos. Cada metodología es descrita y se comenta su importancia, su posible uso y la limitación en cada 

caso. 
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Abstract:the location of human burials constitutes one of the foremost problems in forensic anthropology, as scant attention has been 

paid to it in the forensic science literature; furthermore, no classification exists of the different methodologies applicable. In an at-

tempt to rectify this situation, this study surveys the methodologies used in forensic and historical or archaeological cases in recent 

decades by classifying them into four groups: environmental disturbances, photographic methods, geophysical methods and chemical 

methods. Each methodology is described and a critical appraisal is made of its use, effectiveness and limitations. 
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INTRODUCCIÓN 

La Antropología Forense es la ciencia que estudia al ser humano en sus múltiples facetas con aplicación a casos 

judiciales y criminales, siendo los restos óseos la principal materia de investigación. Es por ello, que la Antropología 

Forense tiene como objetivo principal la descripción de las características morfológicas y anatómicas típicas de un 

individuo o grupo humano, con la finalidad de la plena identificación, así como determinar la causa de la muerte1, 2. 

La recuperación de los restos humanos constituye la fase inicial y más importante del trabajo de campo en la 

antropología, metodología bien descrita en diferentes protocolos de exhumación, pudiendo nombrar los protocolos de 

Naciones Unidas, del Equipo Argentino de Antropología Humana, el de Minessota, etc. 

No obstante, la principal dificultad del lugar del hallazgo suele residir en encontrar el lugar exacto del 

enterramiento 3, 4, 5, 6, circunstancia apenas descrita en la literatura de ciencias forenses, donde además, no existe una 

clasificación de las diferentes metodologías aplicables. En este sentido, tan sólo se describen metodologías puntuales 

empleadas en diferentes casos judiciales, como circunstancia anecdótica7, 8, 9 y unas pocas investigaciones 

experimentales10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17. En la mayoría de los casos, las inhumaciones suelen estar relacionados con actos 

criminales, bien por asesinato y posterior ocultación del cadáver de un individuo o grupo humano en los casos de 

ejecuciones en masa13, 18, 19, 20, 21. 

En ocasiones se dispone de la descripción de un testigo o del propio criminal, circunstancia que facilita la 

localización del enterramiento, si los hechos ocurrieron recientemente. No obstante, lo habitual es que haya transcurrido 
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bastante tiempo entre la inhumación y el intento de localización de un enterramiento9 como puede ocurrir en 

ejecuciones en masa de guerras recientes, asesinatos de la guerra civil española, casos de personas históricos3, 4, 6, etc, 

por lo que la descripción ya no es exacta. Además, puede haber modificaciones del lugar, por obras civiles (carretera, 

modificaciones de curvas, etc), incendios, cambios de tipo de plantación en campos, construcciones de viviendas, etc3, 9. 

Por ello, antes de proceder a la búsqueda y localización in situ de un enteramiento humano, se deben consultar 

los mapas geográficos de la época en que fue inhumado el cuerpo22, con la finalidad de minimizar los efectos de los 

cambios evolutivos, destrucción de casas rurales por paso del tiempo, cambios en el trazado de una carretera, etc. Del 

mismo modo, en caso de localizaciones de enterramientos en edificios, se debe consultar los planos originales e 

identificar cambios posteriores de habitaciones, ampliaciones, etc. 

En estas circunstancias es cuando es necesario el uso de metodologías muy concretas que permitan la 

localización exacta del enteramiento y evitarla realización de múltiples catas. 

METODOLOGÍAS Y CLASIFICACIÓN 

En la actualidad existen diferentes tipos de métodos que permiten la localización de inhumaciones individuales 

o colectivas, cuyas diferentes formas de ser permitirán su aplicación en función del lugar y tiempo transcurrido. Por 

ello, no se puede hablar del método perfecto, sino de la aplicación de uno o varios métodos más idóneos. En este 

sentido, en ocasiones la aplicación de un método concreto irá precedido por el análisis de otro anterior, de tipología muy 

diferente. 

Los diferentes métodos se han agrupado en 4 grupos, atendiendo a la naturaleza o forma de aplicación o uso de 

instrumentos o tecnología. 

Clasificación: 

1. Alteraciones Medioambientales: 

1.1. Alteraciones del terreno: cambios de coloración de la tierra, alteraciones de la geología del terreno. 

1.2. Alteraciones de la superficie: hundimiento del terreno. 

1.3. Alteraciones de la vegetación: aumento o disminución del crecimiento de las plantas. 

1.4. Alteraciones por animales: presencia de insectos, signos de excavación por animales. 

1.5. Otros métodos. 

2. Métodos fotográficos: fotografía aérea; fotografía infrarroja. 

3. Métodos geofísicos: impedancia, magnetometría, georádar. 

4. Métodos químicos: ph, ninhidrina. 

 

1.1. Alteraciones del terreno. Las inhumaciones en tierra crean bastantes alteraciones en el terreno, tanto en las 

características de la superficie, como en la vegetación. Al remover la tierra realizando la fosa de enterramiento, se sacan 

a la superficie estratos y capas de tierra de diferente composición mineral, lo que cambia el aspecto y tonalidad de la 

tierra23. En dichos inhumaciones, una de los cambios de superficie más frecuentes y que se pueden observar en los 

primeros días, es el aumento de la humedad de la tierra extraída. Otras alteraciones que perduran más tiempo, es el 

cambio de coloración de la tierra o la presencia o ausencia de piedras con respecto al resto del terreno circundante. Si 
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bien con el paso del tiempo, los cambios de coloración se minimizan, éstos se pueden hacer más llamativos 

pulverizando con agua nuevamente la zona, circunstancia que volverá a resaltar los cambios de coloración. 

1.2. Alteraciones de la superficie. Otro cambio bastante visible y perdurable en el tiempo, lo constituye las 

alteraciones en la superficie, con la formación de leves hundimientos del terreno, que se acentúan con el paso del 

tiempo9. Tras el enterramiento, el criminal tiende a rellenar la inhumación con la tierra extraída, para finalmente igualar 

la superficie. No obstante, la progresiva consolidación de la tierra, hace que se produzca un hundimiento del terreno. 

Asimismo, en estados más avanzados de putrefacción y descomposición del cuerpo, el colapso o aplastamiento de las 

cavidades torácica y abdominal, acentúan aun más este hundimiento (Figura 1). 

  

 
Figura 1 

1.3. Alteraciones de la vegetación. La vegetación de la superficie también es muy susceptible de los cambios 

que se produzcan bajo tierra9, 10, 16, 17, 24, 25, 26, 27, 28. Por ello, en los casos de enterramientos nos podemos encontrar con 

dos situaciones. En primer lugar un aumento del tamaño de la vegetación con respecto al resto de las plantas 

circundantes, si el cadáver sólo se ha tapado con tierra. Ello es debido al aumento de sustancia orgánica por la 

descomposición y oxígeno por remover la tierra, por lo que las plantas en la superficie presentan un mayor tamaño 

(figura 2). 
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Figura 2 

En los casos que el cadáver ha sido sepultado con piedras, las plantas presentan un menor tamaño, dado que las 

raíces presentan un menor sustrato, por lo que tendría un efecto inhibidor sobre el crecimiento de los vegetales Figura 

3). 

 
Figura 3 

1.4. Alteraciones por los animales. La descomposición de un cadáver, aunque haya sido enterrado, atrae a un 

amplio abanico de animales. Por un lado nos encontramos con las diferentes escuadras de la muerte, insectos muy 

estudiados, y cuya presencia en un terreno o sobre la superficie de una zona nos debe advertir de la existencia de una 

inhumación8, 10, 29. No obstante, esta presencia de las escuadras de las muertes está en función de la profundidad a la que 

se encuentra el cadáver. Por otro lado, nos podemos encontrar con el efecto causado por animales salvajes como zorros, 

lobos, etc, que pueden excavar la tierra para llegar al cuerpo en descomposición. 

1.5. Otros métodos. De forma especial se nombra la situación de los enterramientos en zonas pantanosas, 

barrizales, charcas, etc., en los que los no se pueden apreciar cambios descritos anteriormente, debiendo recurrir al uso 

de varillas y aplicación de la búsqueda al igual que los cuerpos de montañeros sepultados por un alud de nieve23. 

2.1. Fotografía aérea. La fotografía aérea permite la visualización de una amplia área de terreno, y ver en 

conjunto las alteraciones de la superficie del terreno y de la vegetación30. No obstante, su uso se limita a zonas de 

cultivo y monte abierto, dado que las zonas de arbolado dificultan la visualización del terreno, y pueden producir 

sombras que se valoren erróneamente. Otra dificultad añadida en los últimos años, era la propia obtención de la imagen, 

necesitando un helicóptero o avión para tal fin. Esta dificultad se minimiza con el uso de los drones actuales, que nos 

aportan una información inmediata desde el aire. 

2.2. Fotografía infrarroja. La fotografía infrarroja es la que permite fotografiar uno de los espectros lumínicos 

comprendidos entre 700 y 1.200 nanómetros, no visibles para el ojo humano. Su primer uso fue militar, sin embargo se 

utiliza mucho a nivel científico tanto arqueológico, como forense23. Su aplicación similar a la fotografía normal 

comentada anteriormente, pero se diferenciará en permitir ver alteraciones térmicas del subsuelo, pudiendo observar 
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estructuras enterradas, tales como yacimientos arqueológicos o inhumaciones. 

3. Métodos Geofísicos. Las diferentes técnicas geofísicas han sido de gran utilidad, aunque los diferentes 

métodos han ido evolucionando progresivamente. Todas ellas presentan grandes ventajas como no ser invasivas, 

permitir realizar el trabajo de campo de forma rápida y con resultados óptimos y no precisan de grandes equipos de 

personas4, 12, 15, 31, 32, 33. 

3.1. Impedancia y campos electromagnéticos. Se trata de dos técnicas complementarias muy usadas para la 

localización de enterramientos34, 35, 36, 37, 38, pero que han quedado desplazadas por el georádar5. La impedancia se basa 

en las propiedades de la conducción eléctrica a través del subsuelo y empleado tanto en casos arqueológicos como 

forenses18, 36, 39. Si bien se puede realizar e forma sencilla y rápida un mapa de las alteraciones, el inconveniente más 

destacable es la amplia cantidad de objetos que pueden producir dichas alteraciones electromagnéticas y crear falsos 

positivos: piedras de gran tamaño, tuberías, zonas encharcadas, etc38, 40. 

En referencia al método de los campos electromagnéticos, esta técnica se basa en la alteración del campo 

electromagnético uniforme al realizar una mínima alteración de la superficie como una cata o agujero en el suelo23. No 

obstante, la algunos autores cuestionan el método dado que las variaciones electromagnéticas son muy ligeras y 

sensibles a otros cambios medioambientales, por lo que podrían dar falsos positivos. Es por ello, que su empleo más 

común actualmente es en el campo arqueológico y no forense para la detección de enterramientos humanos41. 

3.2. Georádar El georádar constituye el método de excelencia por ser el más flexible, de mayor aplicación y 

mejor resultados en la aplicación forense y arqueológica5, 12, 16, 31, 32, 42. Constituye un método ideal para uso en el campo 

como en construcciones, independientemente de la densidad del suelo y de las características físicas del enterramiento 5, 

14, 17, 22, 37, 43, 44, 45. Se trata de un método no invasivo de análisis de materiales basado en la transmisión de ondas 

electromagnéticas de banda ultra ancha en los materiales7, 15, 46. Una parte de la onda electromagnética se refleja cuando 

se alcanza un límite entre dos materiales con diferente propiedades eléctricas. 

4. Métodos químicos. Por último se encuentran los métodos químicos, modelos científicos de reciente 

aparición tras realizar experimentación con cuerpos de animales inhumados, pero que no se han aplicado en casos 

reales. 

4.1. Ph. Este método se basa en los cambios del ph de la tierra circundante al enterramiento, procedente de los 

ácidos por la descomposición cadavérica10. Su aplicación sería válida durante el proceso de la descomposición, en la 

cual se podría medir el ph de la zona de la inhumación. 

4.2. Ninhidrina. Durante la descomposición cadavérica se produce una gran cantidad de nitrógeno, 

circunstancia capaz de ser detectable mediante el método del ninhidrina11. Al igual que en el método experimental 

anterior, su aplicación sería posible únicamente durante el periodo de la descomposición, dado que después, los factores 

tafonómicos (lluvia, frío, crecimiento de plantas, etc.) disminuirían gradualmente el exceso de nitrógeno de la tierra. 

CONCLUSIÓN 

Las ciencias forenses y especialmente la Antropología Forense dispone actualmente de un amplio espectro de 

métodos científicos que permiten la localización de un enterramiento, individual o colectivo, pero cuya aplicación 

dependerá del lugar de búsqueda y del tiempo transcurrido. 
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La diferente metodología la podemos clasificar en cuatro grandes grupos: alteraciones medioambientales, 

técnicas fotográficas, métodos geofísicos y métodos químicos, pudiendo destacar la combinación de los métodos 

medioambientales con el estudio del entorno y la aplicación del georádar. 
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